
Porque eres la Madre ele Cristo 
-sola es-peranzét, único fruto-
la que al Verbo llevara en su seno
inefablemente impoluto.

Porque eres mujer --paraíso 
de las ternuras olvidadas­
corazón que tus ojos encuentra 
florece lágrimas calladas. 

Porque Tú me salvaste y ele Francia 
la Salvadora también fuiste; 
porque ella también como yo 
para tu tierno amor existe. 

Porque en medio del pávido estruendo 
intercediste TU, María; 
y salvada fue Francia de nuevo ... 
Porque ya esplende el mediodía! 

Simplemente porque eres MAR! A

y porque existes y allí estás, 
seas, Madre de Dios, Madre mía. 
alabada por siempre jamás. 

ORACION 

(De PAUL VERLAINE) 

Oh Dios, ele vuestro amor estoy herido 
y llevo aún la herida palpitante. 
Oh Dios, de vuestro amor estoy herido. 

Oh Dios, vuestro temor me ha traspasado; 
su fuego aún y su fragor me agitan. 
Oh Dios, vuestro temor me ha traspa.sado. 

Oh Dios, ya sé que todo es miserable, 
y que en mí se levanta vuestra gloria. 

Oh Dios, ya sé que todo es miserable. 

Haced flotar mi alma en vuestro vino, 
unid mi ser al Pan de vuestra mesa ; 
Haced flotar mi alma en vuestro Vino. 

He aquí la sangre que jamás vertí, 
he aquí la carne indigna de Dolor ; 
he aquí la sangre que jamás vertí. 

Sobre mi frente que el sonrojo ignora 
posad, Señor, vuestras divinas plantas 
sobre mi frente que el sonrojo ignora. 

Estas manos que nunca trabajaron 
tornad en ascuas, y en ignoto incienso 
estas manos que nunca trabajaron. 
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Mi corazón que siempre_ latió en vano 
crucificadlo sobre vuestro monte 
mi corazón que siempre latió en vano. 

He aquí mis pies, versátiles romeros 
cansados de no oír vuestro reclamo; 
he aquí mis pies, versátiles romeros. 

Recoged esta voz falaz y sorda 
para el clamor de vuestra penitencia; 
recoged esta voz falaz y sorda. 

Mis pupilas, fanales de protervia, 
apagad con ei llanto de los ruegos 
mis pupilas, fanales de protervia. 

Ay! Señor de perdones y de ofrendas! 
Sima de ingratitud la que me asila ... 
Ay! Señor de perdones y de ofrendas! 

Oh Dios de lo terrible y de lo santo, 
ved la abismal negrura que me envuelve. 
Oh Dios de lo terrible y de lo santo ! 

Oh Dios ele Luz, de Paz y de Alegría, 
os traigo mis flaquezas y mis sombras, 
Oh Di(!s de Luz, de Paz y de Alegría. 

V os lo sabéis, mi Dios, yo sólo soy 
el ser más pobre, el último nacido; 
Oh Dios, V os lo sabéis, nada más soy ... 
Mas, todo lo que soy os he traído. 
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VINIERON MIS HERMANOS 

Por AuRELIO ARTURO 

Vinieron mis hermanos por juntar con mi sueño, 
espigas de sus sueños ... 

Cuéntame tú, Vicente, 
tú que amaste las velas y el viento gemidor, 
cántame las canciones ele la espuma marina, 
cuéntame las leyendas ele las islas ele Or. 

Tú, Saúl, que tomaste la ancha ruta terrestre 
y de lo ignoto amaste la bruma y el temblor? 
En tu habla se agolpan dulces rostros y blandas 
voces, nublan distancias tus valles de canción. 

Tú, Javier, que encendiste en la ciudad tu corazón, 
¿aún oyes el grito ele las bellas mujeres 
en la noche dorada? Cántame el bello horror 
que embriagaba tu sangre, cántame . . . Pobre niño, 
el corazón te suena como un viejo acordeón. 

Y yo, que amé las nubes anhelantes y vagas 
y el polvo de oro de los días y el són 
del bosque, diré cantos en los que ate los júbilos 
de mil vidas, al tenue hilo de mi emoción. 

Vinieron mis hermanos por juntar con mi sueño, 
espigas de sus sueños como en un resplandor, 
venía el viento y curvaba la dorada gavilla 

venía el viento de lejos, turbio como una voz. 
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